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	Realidad.

	

	El otoño había entrado hacía un par de días pero no hacía frío, y tampoco había hecho aparición ese viento que al atardecer aumentaba dicha sensación, como si realmente la temperatura fuese dos o tres grados más baja todavía. 

	Permaneció sentado en las rocas de la colina, a pesar de que ya era hora de ir a cenar. El sol empezaba ya a descender cada vez más rápido, y probablemente en una hora sería de noche. 

	Respiró hondo y alargó el brazo hacia unas zarzas, cogiendo unas moras, las últimas de la temporada seguramente.

	Mientras las comía pensó que tenía que hablar con su padre, y su hermano, para ver que iban a hacer con los dos cerdos que se habían accidentado, por él podrían venderlos y librarse de un problema a la larga. 

	Fijó la mirada hacia el horizonte, entre la pequeña chopera junto al río, alguien venía. Era Andrés su hermano. 

	-¿Qué pasó? -gritó mientras le veía llegar- ¿Te manda padre? Ya me iba para la casa. 

	El caminante se detuvo y preguntó :

	-¿Cómo dices? -y continúo yendo a su encuentro. 

	Esa no era la voz de su hermano. Miró nuevamente al caminante y de pronto el rostro empezó a desdibujarse. 

	-Andrés ¿Eres tú? 

	-Papá -respondió éste que ya se encontraba frente a él -soy yo, tu hijo. Tío Andrés murió hace ya tres años. ¿Estás bien? 

	No supo contestar, miró a la persona que tenía frente a él pero no podía reconocerlo, no es que no tuviera rostro si no que le era imposible ponerle forma.

	Agachó la cabeza y cerró los ojos.

	Cuando los abrió vio sus manos. Eran unas manos delgadas, algo deformes y rugosas, con uñas largas y amarillentas. Levantó su brazo derecho, lenta y temblorosamente, y se tocó el rostro. Era como sus manos, delgado y rugoso también.

	Alzó la mirada y frente a él había un hombre medio calvo, con barba que le miraba y preguntaba insistentemente. 

	-Papá ¿Estás bien? 

	Volvió a cerrar los ojos y no dijo nada. Su respuesta fue una lágrima que surcó tímidamente su rostro y acabó en la manta que cubría sus piernas, mientras permanecía sentado en la vieja silla de ruedas una tarde más.


La decisión.

	Historias de un posible mañana. 

	

	Smith siempre se había considerado un paria más, de los cerca de nueve mil millones de personas que habitaban el planeta. Hasta hacía siete años.

	Fue el seis de febrero del dos mil veintitrés, cuando la Unión Europea decidió dar un paso más, para algunos países como Estados Unidos o China sin lógica ninguna, para intentar erradicar el problema del plástico en los océanos.

	Convertir parte de la flota pesquera, que deficitaria consumía muchos euros en ayudas a fondo perdido, en barcos de recogida de plástico, con ayudas para la conversión de los buques, a pagar sin intereses y en cómodos plazos, y dar un buen precio por cada tonelada de dicho material extraída. 

	Smith no lo dudó ni un minuto y dos días después ya había presentado toda la documentación necesaria para transformar su pesquero, los beneficios económicos le harían olvidar a sus antepasados que estarían revolviéndose en sus tumbas, seis generaciones nada menos, por dejar su noble profesión de pescador por la de basurero del mar.

	El negocio desde un principio dio beneficios, y gracias a ello pagó las ayudas para la reconversión de su humilde pesquero, y para comenzar a ahorrar para la compra de un segundo navío. Incluso cuando China, Rusia, Australia y otros países imitaron la idea, los beneficios siguieron siendo altos a pesar de que las zonas de limpieza disminuyeran de manera sustancial.

	Pero ahora… 

	

	-Cuatro días -dijo Smith mientras miraba a sus contertulios. 

	Frente a él estaba su segundo y jefe de máquinas, Jean Masson, y a su derecha su ingeniero y técnico informático, Roberto Giménez. 

	-Cuatro días y sin intención de irse. 

	-Normal son animales inteligentes y saben que con nosotros lo tiene todo, comida y seguridad -comentó Giménez, mientras el segundo asentía con la cabeza.

	-Como los alcatraces, gaviotas y pardelas que nos seguían cuando pescábamos -pensó en voz alta Masson, sin darse cuenta. 

	-No compares, las aves se comían los descartes, lo que no queríamos, pero ésto se come nuestra captura completa. -se quejó Smith mientras giraba su cabeza hacia el ojo de buey. 

	-Quien iba a imaginarlo. -Habló el joven informático- Que una ballena se alimentara de plástico, eso ha tenido que ser alguna mutación, proceso evolutivo por la disminución del krill y el cambio climático. 

OEBPS/cover.jpg
Q).

.\v.

70)

70)






